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fundo de su espíritu. Se sintió tan feliz, que no
encontraba palabras para retribuir las manifesta
ciones de Sara.

•.. Han pasado diez años. El cierzo del desen
gaño marchitó la bella flor del amor que abrió
su broche en el alma de aquellos dos seres; él
ama a otra; pero ella recuerda aún con dulce
melancolía la causa que la impulsara a explicarle
aquel pov qué voy hacia tí...

Makina.

^uestra com-
JLM patriota se
ñora Catalina
Debernardis de
Scarabelli, ac
tualmente en
Ginebra, acaba
de obtener hon
rosos triunfos,
tomando parte
en magníficos
conciertos de
beneficencia ce-
lebrados en
aquella ciudad.
La prensa gine-
brina dedícale
crónicas llenas
de elogios. Afir
ma que posee
raras condicio
nes como intér
prete y ejecu
tante al piano.
La noticia no es
nueva para nos
otros. Su fama
es tan notoria
como mereci
da. La señora
de Scarabelli
es, además, só-
lida y amplia
mente ilustra
da. En cuanto a
su elegancia,
no hay más que
pasar la vista
por la fotogra
fía que repro
ducimos para
convenir en
quese destaca
por la correc
ción y delica
deza de las for

; v

Señora Catalina Debernardis de Scarabelli
mas. Otra vic
toriosa es la señorita Emma Achinelli. Acaba de

obtener el diploma de profesora de canto, previo
examen, en que puso a prueba condiciones y cono
cimientos poco comunes. Joven, apasionada por su

arte, irá lejos. Es
probable que an
tes de mucho ten
ga mos oportuni
dad de aplaudirla
en algunas de
nuestras fiestas
sociales de cari
dad. Su voz, ad
mirablemente tim
brada, extensa y
sostenida,caracte
rízase por la un
ción del sentimien
to. Palpita en ella
el alma exquisita
de la mujer que
sabe de hondos
sentires. La más
dulce, la más tier
na, la más sujes-
tiva de todas las

poesías! — PÁGINA BLANCA se complace en re
producir la fotografía de la simpática compatriota.
V envíale a la vez una palabra de felicitación y
estímulo.

Wmmlie

Señorita Emma flchinelli
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¥ a importancia que el intelecto tiene en el pro-
XC blema de conseguir una vida dilatada, es
bien palpable, igualándose y completándose al
resultado que se obtiene del mantenimiento más
perfecto posible de todas las demás funciones de
nuestro organismo.

La preocupación ha sido llamada y se consi
dera por los sabios, como la peor enfermedad
de los siglos. Miles de vidas se pierden cada año
en aras de ella; y lo más sensible es que se está
haciendo cada día más aguda, a causa de la cre
ciente complejidad e intensidad de la lucha pol
la existencia. No hay nada que paralice tanto
nuestras energías y disminuya la capacidad para
el trabajo y la habilidad para realizarlo, al propio
tiempo que nos reste mayor número de años.

Los experimentos del profesor Gates, han de
mostrado, comprobándolo después las eminencias
del mundo médico, que las personas consumidas
por la preocupación, generan en su sangre una
sustancia venenosa que, al ser trasportada a todas
las partes del organismo, perjudica la salud y
desarrollo de las fuentes vitales.

Entre las formas de preocupaciones que más


